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Este acto hubiera producido una revolución y 
la pérdida segura de  sil trono. Así es que  el ma- 
tr imonio dejó de  verificarse, y Cher-Alí volvió á 
Cabul desesperado. 
E l  desenlace de  esta romántica aventura es re- 
cordada a u n  en  las estepas, bajo la tienda, mien- 
tras se bebe el  koumi y se oye taíler la mandolina. 
Sor  Estefanía demostró á la desgraciada Emineh 
que  únicamente Dios cura ciertas heridas. 
La  princesa tomó el velo de  las hermanas de  
S a n  Vicente de  Paul ; y  por u n  contrato que  apro- 
baron los kizans tártaros, legó á Cher-Alí todos 
sus terrenos. Este acepto y protegió siempre las 
estepas con mas eficacia que  Cahiil. 
Antes d e  la partida del autor de  este relato au- 
téntico: el emir le enseñó u n  cofrecito incrustado 
d e  o ro  y d e  piedras preciosas, el cual contenía 
una  soberbia cabellera negra de  reflejos azulados ; 
la cabellera de  Emineh.  
La  había conquistado á viva fuerza, amenazan- 
d o  con incendiar el convento si n o  se la daban. 
Sabia q u e  la ceremonia religiosa imponía aquel 
sacrificio, y se estremecía al  pensar que  la reli- 
quia d e  aquellas preciadas trenzas podía disper- 
sarse por el  mundo. 
Al cerrar el cofrecito, el emir tenía los ojos bri- 
llantes y fijos. i Un hombre como él no  podía 
llorar en  presencia de  u n  extraíio ! 
. . 
i T a l  vez el  secreto de  la política del emir seen- 
cuentre en  este relato ! i Quiza el oido hacia los 
cristianos ha sido el inspirailor de  su diplomacia! 
L o  cierto es que  desde la entrada de  Emineh en 
el convento, Cher-Ali sc propuxo Iiasra ln muerte 
este único objeto : la expulsión de los rusos y de  
los ingleses. 
E n  Oriente, lo mismo que en  Occidente, uno 
de  los procedimientos para investigar la verdad, 
puede consistir muchas veces en  esta pregunta : 
«¿Quién  es e l la?» 
X. 
E ama V. ? á cierta hermosa 
u s e  un dia preguntar;  M Q .  
Y ella cosrestó calmosa 
Q u e  por ser tan grave cosa 
L o  tenía que  pensar. 
Mas yo que  sé  que  quien piensa 
Calcula, y que,  e n  conclusión, 
Del egoistno en defensa, 
T o d o  cálculo es ofensa 
Q u e  hace al alma la razón ; 
L e  repliqué : pues m e  ofende 
S u  frase provocadora, 
Calcuic lo que  se vende ; 
Pero, como V. comprende, 
i Yo n o  me vendo, señora ! 
ISIDORO FRIAS FOKTANILLES. 
1 L A  V I E J A  
o caminaba solo por una vasta llanura. 
Y de  repente parecióme oir pasos ligeros y 
furrivos detrás de  mí. 
Alguien scguin con precaución mis huellas. 
Volví la cabeza, y me encontré frente á frente 
d e  una vieja de  poca estatura, encogida y comple- 
tamente cubierta de  harapos grises que  solo deja- 
ban á la vista su  rostro sombrío, arrugado, sin 
dientes y con una nariz excesivamente puntiaguda. 
Di unos pasos en  direción suya. Ella se  detuvo. 
-¿Quién eres? ¿Que deseas?-le dije.-;Eres 
una mendiga? ¿Esperas que  te dé  una l imosna? 
La vieja n o  conrestó. Me acerqué más á ella y 
noté que  sus ojos estaban cubiertosde una d e  esas 
membranas blanquecinas que  tienen ciertos pája- 
ros y con las cuales se preservan del vivo resplan- 
dor  del sol. 
Pero las membranas de  la vieja n o  tenian mo- 
vimiento ni dejaban a l  iiescuhierto las pupilas. 
Esto m e  indicó que estaba ciega. 
-¿Quiéres una limosna?-repetí.-(Por q u é  
me persigues? 
La vieja se mantuvo callada como antes, sin 
hacer otra cosa que  encogerse cada vez más visi- 
blemente. 
Separé, pues, la mirada d e  ella, y seguí mi ca- 
mino.  
Pero al  poco rato escuché nuevamente detrás 
de  m í  aquellos pasos ligeros: cadenciosos, furtivos. 
-iTodavia esa mujer!-pensé.-¿Qué interés 
puede tener en seguir mis huellas d e  este modo? 
Pero en seguida añadí lnentalmente : 
-Probablemente está ciega ... Habrá perdido 
el camino, y seguirá mis pasos a1 oido con objeto 
de  llegar detrás de  mí  en  algún lugar habitado. 
i Si, sí, eso será! 
Mas poco poco fué apoderándose de  mi espí- 
r i tu una inquietud extraña. Parecíame q u e  en  
realidad la vieja no iba en seguimiento mio, sino 
que  me dirigía, me empujaba, ora á la derccha, 
ora á la izquierda, y que  le obedecía involunta- 
riamente. 
Sin embargo, continué mi camino ... y he  aquí  
que  de  improviso observé delante de  mi  una cosa 
negra que  se  ensanchaba y se abría como un agii- 
iero en  la tierra. 
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Mas d e  repente ... (qué  es lo que  ví? La man- 
clia negra se me iba acercando, deslizándose y 
armstraniiosc por el suelo ... 
i Dios mio! Volví la cabeza, miré. .. L a  vieja 
tenía sus ojos fijos en mí,  y con maligna sonrisa 
que  torcía su  desdentada boca, parecía decirme : 
-¡No te escaparás. .! ; n o  te escaparás!-Z. 
-i Es la tumba!  Esta idea penetró nii sér con 
la rapidez del rayo. [ M e  empuja hacia la fosa! 
Volvíme bruscaniente. La  vieja estaba allí ... 
; y  n o  estaba ciega! M e  miraba, sí ,  me miraba con 
grandes ojos malévolos y amenazadores, con ojos 
de ave de  rapiña. Me incliné hacia sii fisonomía, 
me acerqué 6 sus ojos. . .  y de  nlievo la m i s m a  
membrana blanquecina, la misma capa ciega y 
obtusa. 
-[ Ah !-pensé-esta es m i  destin o... ese 
destino al  cual ningún hombre  puede sustraer- 
se ... Pero no,  no  ... i qtlé 1 E s  preciso 
intentar algo ! 
Y eché á andar  en  otra dirección. 
Marché rápidamente. .. Pero oí nuevamente 
detrás de mí sus pasos ligeros ... cerca... mtiy cer- 
fa. .. y delante, en el  camino, el agujero negro, 
que  se hacia cada vez niás profundo. 
Volví á cambiar de dirección ... y siempre el  
mismo roce apagado y ftirtivo detrás de  mí  ... y 
siempre la misma manclia negra por delante! 
E n  vano llacía qig iag como una liebre que  huye 
de  los perros ... ¡Siempre, siemprela misma cosa! 
-Espera,-dije por fin.-¡ Yo te arreglaré! 
i N o  voy a i r  6 ninguna parte! 
Y me senté en  el suelo. 
La vieja iiallábase detrás, á dos pasos de  mí. 




o quisiera morir  sin agonía, 
sin ese aterrador sacudimento Y .
con que  el hombre  en sir trance más violento 
vuelve á caer e n  la materia fria. 
Yo quisiera morir  como armonía 
que  en  ondas va apagándose en el viento ; 
como mueren las notas de  mi acento, 
como el postrer crepúsculo del dia ; 
como espiran los flébiles rumores 
del  bosque y del arroyo y de  la fuente;  
como espiran destellos y reflejos ; 
como espiran las auras y las flores, 
y como cuanto muere  dulcemente 
perdiéndose á lo lejos, á lo lejos !... 
J.  M .  F. 
N O T A S  E TMPRESIONES 
E l  capricho es la terqiiedad de  la inconstancia 
y ]a pertinacia de  la frivoliilad. 
, . 
E l  ritmo y la armonía cstán en todo y siempre; 
son los elenlentos esenciales de In belleza univer- 
sal. Por  eso, la poesía nletrificada es el simbolo 
lilas pcrfecto de  lo bello. La luz,  el calor, el so- 
nido, tienen vibraciones regulares y rítmicas; el 
tiempo se  divide e11 estaciones armónicas, que  se 
suceden como otras tantas vibraciones; los astros 
se atraen, sin chocar, y así airaidos, cada uno  tie- 
ne  su sitio indispensable en  e l  espacio, cada uno 
sirve de  contrapeso al otro, y to<los constituyen 
á la armonía total. Y si de  los astros descendemos 
á las nloléculas y á los átomos, encontramos esa 
misma armonía,  ese ritmo perenne q u e  mantiene 
el cosmos. ¿Qué  es el  universo sin6 una poesía 
sublime, inmensa? cada uno  d e  sus versos es ca- 
dencioso, carece d e  ripios y resuena en  todos las  
ámbitos. 
* 





Noticias recibidas de  Londres de  Salr Lake 
City, aseguran que los mormones lian decidido 
convertir á Europa á la doctrina del matrimonio 
libre. E n  una conferencia celebrada en  Otah, han  
encargado á cincuenta y siete de  los suyos que  
atraviesen el Océano y que  vencan á a.brirnos los 
ojos á la luz de  la ~ e r d a d .  Catorce,propagandis- 
. . -  
tas, á cuyo anuncio u n  periódico recuerda á Pe- 
dro  el Ermitaño,  se encaminaran al  Reino Uni- 
d o  y á la Escandinavia ; diez á Suiza y Alema- 
n i a ;  Austria, Bélgica, Francia y Espaíla, nacio- 
nes que  los'correligionarios de Urigham Yoting, 
juzgan sin duda bastante inclinadas á la poliga- 
mia,  verán aparecer á alguno de  esos cruzados. 
L a  India y los Estados Unidos del Norte recibi- 
rán también su  contingente. Los nombres de  los 
cincuenta y siete misioneros en ctiesrión, ftieron 
sometidos á la l a  asamblea d e  losfieles, y apro- 
bados en  votación ordinaria. U n  detalle: confor- 
m e  á las leyes del morrnoiiismo, todos estos crit- 
zados deben hacer el viage y proceder al  alista- 
miento de  losprosélitos a sus expeizsas. No  po- 
dría conseguirse otro tanto de  todos los apóstoles. 
